
Y SUCCULENTAS MEXICANAS

Fig. 21.—Melocactus dawsonii, cerca de Cuixmala. Fot. Sánchez Mejorada.
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Actividades de la Sociedad durante el primer 
trimestre de 1970

La sesión de enero se efectuó en el domicilio de los Sres. Eguia Lis, durante la cual el 
Di*. Meyrán relató una excursión por Matehuala, Iturbide, Ciudad Victoria, Jaumave y Palmillas 
y la Sra. Bravo continuó con sus pláticas sobre el género Opuntia. D

En febrero la reunión se llevó a cabo en la casa del Arq. Ortiz, en donde* el Sr. Otero 
relató una excursión a la Barranca de Tolimán, Hgo., y el Dr. Osada presentó interesantes 
transparencias de cactáceas de Chile.

En la sesión de marzo, que tuvo lugar en el domicilio de los Sres. Sánchez Mejorada, el 
Sr. Otero presentó la descripción de una interesante excursión que se inició en Cardonal, al 
norte de Ixmiquilpan, y después de recorrer el río Tolantongo y parte del río Amajac, terminó 
en Metzitlán, Hgo. Además continuó la proyección de transparencias del Dr. Osada sobre cactos 
sudamericanos.

En los últimos meses se efectuaron varias excursiones a la siempre interesante Barranca de 
Metztitlán, con el objeto de que fuera conocida por los siguientes distinguidos visitantes: el Dr. 
Tom Neales, profesor de botánica y fisiología de las plantas de la Universidad de Melbourne, 
Australia; el Sr. Marcel Kroenlein, director del Jardín Botánico de Monaco y el Dr. R. Wygnank;, 
oftalmólogo chileno y gran aficionado a las cactáceas y a la botánica en general.

La Sociedad tiene dos nuevos socios vitalicios: el Sr. J. R. McClurkin, de Santa Mónica, 
California y el Sr. Kiichiro Harano, de Osaka, Japón.



Fig. 22.—Coryphantha greenwoodii.

Una Especie l\ueva del Género 
Coryphantha

Por H. BRAVO  / / ,  del Instituto 
de Biología U. N. A . M.

La cactácea, objeto de este artículo, per­
tenece al género Coryphantha. Ejemplares 
de esta planta fueron colectados cerca de 
Acultzingo, Veracruz, por el ingeniero 
Edward Greenwood, miembro de la So­
ciedad Mexicana de- Cactología; algunos 
de esos ejemplares fueron llevados al Ins­
tituto para su identificación.

Esta especie de Coryphantha carece de 
glándulas y espinas centrales y es cercana 
a Coryphantha connivens. Ha sido nombra­
da en honor del ingeniero Greenwood, 
excelente fotógrafo de las cactáceas mexi­
canas.

Coryphantha Greenwoodii Bravo sp. Nov.

Planta caespitosae; corpus suhglohosum, 9 
cm. latum, ápice lanosum; tuherculis crassis, 
ovatis inseriehus ad 5-8 dispositis, suhglohosum

20 mm. langa, 14-25 mm. lata in basi; areolis 
subelipticis; spinis radialibus 7-8 subulatis ree­
ds vel curvatis, 1-3 superioribus, accesoris, rectis; 
centralibus 0 ;  floribus infundibuliformis, flavus, 
5 cm. longum; segmenta periandbus lanceolatus; 
bacca claviformibus, 3.3 cm. longa, 12 mm. lata; 
seminibus periformibus, 2 mm. longus, 0.8 mm. 
lata, hilo subbasalis.

Raíces principales cilindricas como de 
0.5 cm. de diámetro de las cuales nacen al­
gunas raíces fibrosas.

Cuerpo simple o cespitoso, globoso pero 
algo aplanado, como de 9 cm. de diámetro, 
muy enterrado; la parte que sobresale de 
la tierra como de 5 a 6 cm. de alto, color 
verde hoja hasta verde olivo en invierno; 
ápice hundido y con abundante lana blan­
ca; en los ejemplares viejos la región en­
terrada mide cerca de 10 cm.
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Fig. 23.—Flor de Coryphantha greemvoodii.

Tubérculos en 8 y 13 series, compactos, 
ovoides, ápice redondeado y base algo pen­
tagonal, turgente, como de 2 cm. de alto y 
14 a 25 mm. de ancho; surco hasta la base, 
sin glándulas.

Axilas de los tubérculos jóvenes lano­
sas.

Aréolas elípticas, como de 6 mm. de lar­
go y 3 mm. de ancho, con filtro gris, se 
prolonga hacia afuera en un surco de 3 
mm. de largo.

Espinas, sólo radiales, 9 a 10, a veces 
12, de ellas 2 a 3 situadas en la parte su­
perior de la aréola y más o menos juntas, 
de 9 a 12 mm. de largo, rectas, rígidas, 
dirigidas hacia arriba, blancas con la base 
algo amarillenta; las demás, situadas en 
torno de la aréola, alcanzan 2 a 2.5 cm. 
de largo, siendo la inferior media la más 
larga, son gruesas, blancas con la punta 
moreno-rojiza, las jóvenes son amarillentas 
con la extremidad moreno-rojiza casi negra.

Flores de cerca de 5 cm. de ancho; pe- 
ricarpelo y tubo receptacular sin escamas,

color verde claro, como de 2 cm. de largo 
y 5 mm. de ancho; segmentos exteriores 
del perianto angostamente oblanceolados; 
como de 4 mm. de ancho, apiculados, mar­
gen entero color amarillo claro con tinte 
rojizo hacia la extremidad; segmentos inte­
riores del perianto en dos series, angosta­
mente lanceolados, como de 3 cm. de largo 
y 12 mm. de ancho, ápice eroso con una 
pequeña espícula, margen entero; color 
amarillo intenso con finas estriaciones co­
lor moreno purpúreo; filamentos rojos, 
anteras amarillo cromo; estilo rojo, lóbulos 
del estigma color verde amarillento pálido.

Fruto claviforme, grande, de 3-3 cm. 
de largo y 12 mm. de ancho, color verde 
claro o verde bronceado y hasta algo ama- 
rrillento cuando está bien maduro, con la 
base casi blanca, incluida en el tallo: 
epidermis algo pubescente, en ocasiones hay 
una pequeña aréola con algunos pelos y 
lana blancos.

Semillas largamente piriformes, de 2 mm. 
de largo y 0.8 mm. de ancho, color moreno 
claro; hilo subbasal.
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Localidad tipo: Estado de Veracruz, cer­
ca del pueblo de Acultzingo a unos 1,600 
m. Crece en suelos rocosos, en tierra con 
humus abundante en pastizales.

Holotipo: Depositado en el Herbario
del Instituto de Biología de la U. N. A. M.

Esta especie es cercana a Coryphantha 
connivens pero difiere porque esta tiene 
menor cantidad de espinas radiales y un 
haz de espinas setosas en la parte superior 
de la aréola que, en las aréolas jóvenes 
es connivente sobre el ápice del tallo.

Viaje a la Costa de Jalisco y Colima

Por Hernando R.

A fines de 1969 tuve la oportunidad 
de hacer dos viajes a la costa del Pacífico 
de los estados de Jalisco y Colima acompa­
ñado, en el primero de ellos, por mi espo­
sa, y en el segundo por mi esposa y tres 
de mis hijas. Habíamos sido gentilmente 
invitados por el Ing. Guillermo Gargollo 
Rivas a pasar varios días en su rancho 
ubicado en Cuixmala, Jalisco, a la orilla 
del mar.

Tomamos la ruta que pasa por Irapuato, 
Guadalajara y Autlán para llegar a Barra 
de Navidad, de donde sale el nuevo ca­
mino, aún en construcción, que siguiendo 
la Costa del Pacífico llegará a Puerto Va­
llaría, y sobre el cual tiene acceso el Ran­
cho de Cuixmala.

Desde Salamanca hasta Zapotlanejo se 
observan numerosos grupos de Lemaireo- 
cereus queretaroensis. En este tramo hici­
mos tan solo una parada en una pequeña 
barranquilla que está a unos cinco kiló­
metros al oeste de la Piedad Cabadas. y 
allí, en la margen michoacana del Río 
Lerma, colectamos Pereskiopsis diguetii, 
que crece profusamente al amparo de los 
mezquites. Existe también aquí, en estado

silvestre, una planta afín a Nyctocereus 
serpentinus, en una variedad que se carac­
teriza porque las espinas de los tallos jó­
venes son de un hermoso color amarillo 
intenso que cuando les da el sol adquieren 
un refulgente brillo dorado. Este es uno 
de los pocos lugares donde puede obser­
varse un Nyctocereus en su estado nativo 
ya que en general se le encuentra cul­
tivado.

Entre Guadalajara y Autlán, poco ade­
lante de Villa Unión, la carretera baja 
por la imponente barranca del Río San 
Pedro, bordeada de verticales cantiles que 
invitan a ser explorados. Majestuosos ejem­
plares de Lemaireocereus montanus enga­
lanaban las abruptas laderas, y aquí y allá 
destacaban, entre lo verde de la vegeta­
ción, elegantes grupos de Pilosocereus pur- 
pusii, de delgados tallos color verde claro 
cuyo ápice está cubierto de sedosos pelos 
blancos. MammiUaria scrippsiana crecía 
profusamente en los abruptos cantiles, afe­
rrándose a ellos por medio de largas raíces 
Que se extienden por las angostas grietas 
de las rocas. También vimos dos o tres 
especies de Agave, no identificados, que 
parecen abundar en la barranca.

A partir de Autlán, la carretera sube
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hasta un puerto llamado Los Mazos, para 
de allí iniciar su larga bajada hacia el 
mar atravesando valles y colinas. Cuando 
iniciamos el descenso durante el primer 
viaje, caía la noche, y un cielo cubierto 
de aborregadas nubes se teñía de intensos 
matices de rojo y púrpura, ofreciéndonos 
el crepúsculo más maravilloso que jamás 
haya yo contemplado. En el segundo via­
je, un kilómetro adelante del Puerto de 
los Mazos, y durante un tramo de cuatro 
kilómetros, donde el camino va suavemen­
te descendiendo a lo largo de unos cantiles 
rocosos con exposición al norte, entre una 
altitud de 1,250 a 1,100 mts. sobre el nivel 
del mar, crecía abundantemente Grapto- 
petalum jruticosum, de flores con ama­
rillentos pétalos manchados de color rojo 
intenso que exhalan un desagradable olor 
fétido. Aquí es su localidad tipo; aquí fue 
encontrada en 1961 por los doctores H. E. 
Moore y George Bunting del Bailey Hor- 
torium de la Universidad de Cornell; aquí 
fue recolectada por Charles Uhl en 1965, 
y por Jack Napton y Reid Moran en 1968, 
año en que fue descrita por Moran y
U hl.1

A partir de Barra de Navidad, el nue­
vo camino a Puerto Vallarta, aún de te- 
rracería, atravesando una densa y alta sel­
va tropical, va rodeando la cordillera cos­
tera, solo dejando ver el mar unos cuantos 
minutos después de tomarla, cuando des­
pués de subir por los cerros, repentina­
mente, y tan solo por breves momentos, 
se divisa la Bahía de Tenacatita en todo 
su esplendor.

La Hacienda de Cuixmala se halla en el 
kilómetro 41 de la carretera Barra de Na­
vidad-Puerto Vallarta. Está situada en la 
selva entre la carretera y el mar. La sel­
va, densa, exuberante y tropical, de árbo­
les altos con dos estratos inferiores de 
vegetación, está expuesta a un régimen 
de lluvias que ofrece niveles superiores a 
las 750 mm. anuales, con precipitaciones

por lo general limitadas a un corto perío­
do de agosto a octubre. Sin embargo, la 
proximidad del mar hace que la selva esté 
siempre húmeda bañada por la constante 
brisa del mar.

En nuestro primer viaje, hecho en la 
primera mitad del mes de noviembre, toda 
la selva estaba aún muy verde y exube­
rante. Cada cañada era el lecho de un 
arroyo de cristalinas aguas. Era tan densa 
la vegetación que era imposible penetrar 
en la selva salvo por caminos y brechas. 
Los árboles más altos, cuyas cimas se ele­
van a más de cuarenta metros, en su ma­
yoría eran leguminosas que alternaban con 
gigantesco ejemplares de miembros de los 
géneros Ceiba, Bursera, Tabebuia e Ipo­
mea. No menos notables son las diversas 
especies de Ficus que abudan en la re­
gión, y de los que una de ellas crece sobre 
las palmas de coquito, envolviendo su tron­
co, y tan sólo permitiendo que el gentil 
penacho de la palmera asome arriba de la 
frondosa copa de la higuera. Vimos va­
rios ejemplares de Leucopremna mexica­
na, el famoso papayito cimarrón. Un ár­
bol que predomina cerca del mar es el 
“Tescomate”, que es una especie del gé­
nero Crescentia, cuyos frutos parecen pe­
queñas bolas de boliche.

La densa selva tropical alberga una nu­
trida variedad de aves, muchas de ellas 
de vistosos plumajes. Continuamente escu­
chábamos sus melodiosos cantos y la flo­
resta entera parecía estar envuelta en vir­
tuosos acordes de una arcana sinfonía en 
que el armonioso trino de los pájaros y el 
lastimero quejido de palomas y coquitas 
de repente eran ahogados por la alegre 
algarabía de loros y chachalacas. No podía 
faltar en este singular concierto el sonido 
de tubas y tambores que pájaros carpinte­
ros se encargaban de producir al caden­
cioso golpe de sus picos sobre los troncos 
de los árboles. No queriendo ser menos
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Fig. 24.—Panorámica de la costa de Jalisco, desde la playa de Cuixmala hasta la bahía de 
Careyitos. En medio la playa de Careyes y la punta de Teopa o Farallón.

(Fot. Cía. Mex. Aerofoto).

que las aves, grillos, chicharras y otros in­
sectos, como violines desafinados, partici­
paban en el exótico concierto con su cons­
tante chirrido que siempre evoca el mis­
terio de las selvas vírgenes. De cuando 
en cuando razgaba el aire el estridente 
grito de un azor o una aguililla, acallando 
el concierto y haciendo que momentánea­
mente el silencio se apoderase de la selva.

Para llegar al rancho, hay que cruzar el 
Río de Cuixmala, que unos dos kilómetros 
abajo del puente forma un pequeño estero. 
El camino pasa cerca de una lagunita don­
de abundan las aves acuáticas. Enormes 
parvadas de garzas blancas, en lánguido 
vuelo, cruzaban de un lado al otro o se 
paraban, bien sea en los troncos sin hojas 
de las primaveras, o bien junto al ganado 
que placenteramente pacía a la orilla de 
la laguna. Adornaban el paisaje una gran 
variedad de aves zancudas tales como avo- 
cetas, chorlitos, candeleros, chichicuilotes

y las vistosas jacanas de colorido plumaje, 
pero el toque de belleza lo proporcionaban 
los elegantes y rosados “cucharones”, el 
Ay ay a ay ay a, que pescaban en las aguas 
bajas de la laguna acompañados de gracio­
sos Ibis blancos y morenos. Las palmípedas 
también contribuían al encanto del lugar, 
y sobre los caídos troncos que había en la 
laguna, los cormoranes, de largo cuello, 
extendían sus alas para secarlas al sol, 
mientras que en el agua tranquila el re­
flejo de árboles y nubes de un cielo azul 
se veía borroneado por la estela que deja­
ban al nadar gallaretas, pichichis, zambu­
llidores y diversas variedades de patos.

La brecha aue conduce al rancho sube 
a una Joma desde donde se admira una 
gran plantación de cocoteros, cuyas hojas, 
mecidas por el viento parecían las olas de 
un mar verde en que refulgía el sol. Allá 
en lontananza, en una línea perfecta este
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Fig. 25.—Melocactus dawsonii y Agave colimana en la playa de
Cuixmala.

verde obscuro del mar de palmas cambia 
al azul intenso del verdadero mar.

La casa está situada en esta loma y tie­
ne una maravillosa vista panorámica que 
al frente abarca el mar, el estero y el pal­
mar; a un lado el río y el valle; atrás la 
selva tupida y verde que cubre cerros y 
montañas; y finalmente, al otro lado, un 
verde lomerío habitado por grandes Pa- 
chycereus peden aboriginum y un gigan­
tesco Lemaireocereus, aún no identificado 
que conviven con el resto de los árboles de 
la selva.

En este lomerío, al norte de la casa, fue 
donde hace once años encontré un Penio- 
cereus aún no descrito, por lo que me dio 
mucho gusto volver a encontrar varios 
ejemplares de esta interesantísima especie, 
que aunque afín a Peniocereus occidentalis 
difiere de éste en tantas características 
que le dan una categoría específica, y 
que como tal deberá ser descrita en cuanto 
conozcamos la flor. 2

En este lomerío encontramos también, 
creciendo sobre un hermoso ejemplar de

Lysiloma acapulcensis, Selenicereus vagans 
cuyos largos tallos cubrían los arbustos ve­
cinos. Abundan también Pilosocereus pur- 
pusii, Acanthocereus occidentalis y Opun­
tia puberulenta. Varias especies de Ti- 
llandsia crecen en las ramas de los árboles 
y de los altos cirios, pero llama la aten­
ción por lo bizarro de su forma de cre­
cimiento Tillandsia circinata que se caracte- 
teriza porque de cada planta sale un vás- 
tago en cuya punta se desarrolla una nue­
va planta formando así una verdadera 
colonia trepadora de varios metros de lon­
gitud. Otra característica de esta brome- 
liácea es que las hojas de los ejemplares 
adultos están encorvados en forma de espi­
ral, lo que le ayuda a la colonia a soste­
nerse sobre las ramas de árboles y arbus­
tos. Observamos dos miembros más de esta 
familia, epifita la primera, correspondiente 
a una Aechmea, y terrestre la segunda, 
identificada como Bromelia pinguin.

Como ya hemos dicho, en la loma son 
frecuentes dos especies de gigantescos can­
delabros. El más común es Pachycereus 
pecten aboriginum, que tiene una amplia 
zona de distribución a lo largo del Océano
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Fig. 26.—Melocactus daivsonii y Agave colimaría.

Pacífico desde Sonora hasta Chiapas. Aún 
más alto que éste, hay un Lemaireocereus 
de grueso tronco que empieza a ramifi­
carse a una altura de tres a cinco metros 
de altura sobre el suelo, o a veces aún 
más alto, y cuyas largas ramas, de cinco o 
seis costillas, miden de 10 a 16 mts. de 
longitud. Este coloso de la selva aparen­
temente se asemeja mucho al Ritterocereus 
chacalapensis, nativo de Oaxaca, pero de­
be ser minuciosamente estudiado ya que 
desconocemos la flor y el fruto de los ejem­
plares de Cuixmala, pues aun cuando pu­
dimos observar de lejos algunos frutos que 
crecían en la punta de una de las altas 
ramas, nos fue imposible colectarlos. Sin 
embargo, aparentemente estos eran muy 
diferentes de los frutos del L. chacalapen- 
sis ya que no se veían cubiertos de tantas 
espinas.3

La playa de Cuixmala medirá unos 5 ó 6 
kms. de longitud, y al sur está limitada 
por un promontorio rocoso junto al cual se 
abre la boca del estero. Más allá del pro­
montorio se haya una pequeña playa, an­
gosta y bordeada de cantiles rocosos, en 
donde proliferan Lemaireocereus standleyi.

Melocactus dawsonii y Agave colimaría. 
Hace ya algunos años, durante una excur­
sión de la Sociedad a este bello lugar, tra­
tamos inútilmente de llegar a esta playita, 
pues estaba abierta la boca del río y fue 
imposible atravesar el estero. En esta oca­
sión del viaje de noviembre, la situación 
era semejante, pero yo estaba decidido a 
ornar unas fotos de los hermosos ejempla­

res de Melocactus por lo que no vacilé en 
atravesar el estero a nado, con un brazo 
de fuera sosteniendo la cámara y lograr 
mi objetivo. Tere, mi esposa, estaba su­
mamente preocupada, pues se imaginaba 
que iba yo a ser devorado por uno de los 
enormes lagartos que allí habitan, aunque 
algo le consolaba al ver que había unos 
pescadores pescando al otro lado del estero.

Lemaireocereus standleyi crece a lo lar­
go de una angosta franja costera desde el 
sTir de Manzanillo hasta el Río San Lo­
renzo en Sinaloa. Se caracteriza porque 
los ejemplares que crecen en los cantiles 
cercanos al mar, poseen generalmente cin­
co costillas y sus tallos son, por lo regular, 
pendulosos o colgantes, mientras que los 
ejemplares que habitan lejos del mar, un
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Fig. 27.—Lcinaircocereus stundlcyi en la playa de Cuixmala.

poco más alto en la sierra, son erectos y 
de cuatro costillas en su mayoría, aunque 
a veces sólo poseen tres. 4

Melocactus dawsonii se le conoce úni­
camente del litoral comprendido entre Ba­
rra de Navidad y la Bahía de Chamela 
donde se le encuentra creciendo en los ro­
cosos cantiles a la orilla del mar. 5

Agave colimaría es un hermoso maguey 
de angostas hojas que literalmente tapiza 
los cantiles de la costa desde el sur de 
Manzanillo hasta el norte de Chamela. 
Confundido por muchos botánicos con A . 
angustissima y con A. schiedigera por 
otros, su identidad no fue claramente esta­
blecida sino hasta hace apenas unos dos 
años por Howard Scott Gentry, de mate­
rial procedente de Manzanillo, Col. 6

La playa de Cuixmala está limitada al 
norte por una alta y angosta punta cono­
cida con los nombres de Punta Farallón 
o Punta de Teopa, cuyo lado norte alberga 
una larga playa de blancas arenas donde

abundan ollas funerarias de una primitiva 
y perdida civilización. Un nuevo, aunque 
pequeño promontorio, separa a Teopa de 
la Playa de Careyes que es seguida por 
lomeríos y cerros que llegan al mar en 
rocosos cantiles, y que dan lugar a hermo­
sas ensenadas.

La ensenada de Careyitos alberga tres 
hermosas radas de angostas playas de una 
finísima arena que llevan los nombres de 
Playa de Careyitos, Playa Gris y Playa 
Blanca. Entre dos promontorios rocosos, que 
forman la bocana, dos islotes protegen la 
ensenada proporcionándole quietud a sus 
aguas transparentes de un intenso color 
verde esmeralda. Las lomas y cerros que 
la rodean están cubiertos de vegetación que 
llega hasta la orilla del mar. En los peque­
ños acantilados encontramos todas las cac­
táceas que observamos en Cuixmala así 
como también grandes grupos de Mammi- 
llaria occidentalis.

En el primer viaje visitamos Careyitos 
en compañía de los señores Martín y José 
Peña, vecinos de la región, quienes ama-
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Fig. 28.—Vista de la Bahía de Careyitos.

blemente me ayudaron a colectar plantas 
y conchas, y me hicieron varias y útiles 
observaciones sobre la flora del lugar. Así 
fue como José, a quien apodan “el ahuate”, 
me hizo notar la presencia del Lemaireoce- 
reus al señalarme la diferencia entre el 
cardón costilludo (Pachycereus peden abo- 
rigenum) y el no costilludo. Martín me 
hizo saber que un poco más adelante, so­
bre el camino a Chamela, había una región 
llena de orquídeas que hacía “moradear” 
a la selva.

Al norte de Careyitos hay otra hermosa 
ensenada bordeada de cerros más altos que 
está dividida en dos radas por otro cerro 
que originalmente debió haber sido una 
isla y que ahora se encuentra convertida 
en península. Por esta razón recibe el nom­
bre de Playas Cuatas y aquí se encuentra 
localizado un precioso rancho que con to­
da razón lleva el nombre de El Paraíso, 
pues sus cristalinas aguas de color esme­
ralda, sus cantiles rojizos y sus angostas 
y pequeñas playas de fina arena blanca 
hacen que el lugar sea un verdadero edén. 
La vegetación es similar a la de Cuixmala, 
aunque algo más seca. Aquí observamos

un enorme nopal que no hemos podido 
identificar y que presumo se trata de una 
nueva especie aún no descrita.

Al norte, la Punta Espíritu Santo limita 
esta zona de hermosas ensenadas. El lito­
ral sigue rocoso, con cantiles bajos y pe­
queñas y escasas playas hasta un nuevo 
promontorio que señala el fin de la cor­
dillera y el principio de la planicie que 
alberga a la maravillosa Bahía de Chame­
la. Este promontorio, en su lado sur, for­
ma otra pequeña rada de aguas cristalinas 
en cuyo fondo se destacan muchas piedras 
redondas y negruzcas que da lugar a que 
a la playa se le nombre de los negritos. Al 
pie del promontorio se encuentra el case­
río que constituye el poblado de Chamela.

En noviembre, el camino entre Cuixmala 
y Chamela parecía haberse vestido de gala, 
pues árboles y arbustos estaban revestidos 
de mantos que florecían profusamente en 
tonos morados, purpurinos, escarlata, rosa­
dos, amarillentos y blanquecinos. Todas es­
tas especies enredadoras del género Con­
volvulus y otras de géneros afines, de flo-
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res grandes las unas y pequeñas las otras, 
estaban en pleno período de floración y 
formando un mosaico de colores en toda 
clase de matices, cubrían la selva en varios 
kilómetros de extensión.

A partir de la desviación al Rancho El 
Paraíso, un nuevo tono morado predomi­
naba en los árboles y arbustos’. Grande 
fue mi sorpresa cuando me di cuenta que 
todo aquel nuevo colorido se debía a una 
enorme concentración de orquídeas en ple­
na floración. Se trataba de una especie de 
Schomburgkia de grandes pseudobulbos y 
larguísimo tallo floral, de más de 2 mts\ 
de longitud, que lleva muchísimas flores 
de un color rosa-purpurino. Tenía razón 
el Sr. Martín Peña, la selva “moradeaba” 
por doquier.

Quien por primera vez admira la Bahía 
de Chamela, no puede menos que extreme- 
cerse de júbilo al contemplar este prodi­
gio de la naturaleza. La extensa bahía, 
muy abierta está salpicada de islotes roco­
sos cubiertos de frondosa vegetación cuyos 
diferentes tonos de verde destacan del co­
lor amarillento-rojizo de las rocas bañadas 
por olas de blanca espuma. El mar, de un 
azul ultramarino intenso, se torna verde 
esmeralda cerca de las islas. Una hermosa 
y larga playa, de finísimas arenas blancas, 
como una gran creciente va desde el pro­
montorio de Chamela hasta la Punta Rivas 
limitando al océano de la selva. En los ce­
rros, en la planicie y en las islas, los gran­
des cereus, que parecen candelabros, yer­
guen sus largos tallos hacia un cielo azul 
rasgado por blancas nubes, hacia un cielo 
esplendoroso que adornan, con su elegante 
y majestuoso vuelo, las negras fragatas de 
hermoso corte de alas.

Aquí y allá escuelas de pescados saltan 
sobre el agua atrayendo a pelícanos, ga­

viotas y buvias, que dando una exhibición 
de clavados se lanzan sobre sus’ presas 
una y otra vez, como si nunca calmaran 
su desmesurado apetito. Pelícanos de as­
pecto austero posan en las rocas del lito­
ral como si fuera un retrato, mientras que 
con toda parsimonia devoran los peces que 
acumularon en sus grandes buches.

Sobre la playa, cubierta de hermosas 
conchas y caracoles de muy variadas espe­
cies, las grandes olas revientan majestuo­
samente, mientras que en las rocas de los 
cantiles, éstas se estrellan con imponente 
fuerza lanzando al aire chorros de blanca 
espuma cuyas finísimas gotas bañan her­
mosos ejemplares de Melocactus dawsonii, 
Lemaireocereus standleyi, Agave colimana 
y Mammillaria occidentalis.

En la llanura, cerca de la playa encon­
tramos nuevamente la enorme y descono­
cida Opuntia, que en esta región es más 
abundante. También existe el gigantesco 
Lemaireocereus de cinco costillas y siguen 
abundando los ejemplares de Pachy cereus 
peden aborigenum, Pilosocereus purpusii 
y Acanthocereus occidentalis. En el cerro 
que bordea la brecha entre la carretera 
y Chamela observamos Selenicereus murri- 
lli e Hylocereus purpusii.

Hacía exactamente 32 años, que en otro 
día esplendoroso del mes de noviembre, 
un yate de esbeltas líneas llamado “Zaca” 
fondeara en la hermosa Bahía de Chamela 
llevando a bordo a los integrantes de la 
trigésima octava expedición del Departa­
mento de Investigaciones Tropicales de la 
Sociedad Zoológica de Nueva York bajo 
la dirección del famoso explorador de los 
océanos William Beebe. Recordando vivi­
damente su relato, busqué en las finas are­
nas marrón pálido de la playa esas conchas 
que tanto llamaron la atención y colecté
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Fig. 29.—Pachycereus pecten-aboTÍginum junto a la Bahía de Chamela.

maravillosos ejemplares, y al igual que él 
me senté en la arena para admirar las 
aves marinas que surcaban el cielo, con 
majestuoso y calmado vuelo las unas, o 
con revoltoso revoloteo las otras, y al igual 
que él, al echar una última mirada a las 
claras aguas, a las verdes islas y a los ma­
jestuosos cerros cubiertos de vegetación, 
rendí culto a la Naturaleza que fue tan 
pródiga en esta región.

Entre Barra de Navidad y Manzanillo 
hay una playa llamada Playa de Oro que 
está al borde de un alto cerro de rojizos 
cantiles que albergan grandes colonias de 
Agave colimaría y Lemaireocereus stand- 
leyii. Los exploré en busca de Melocactus, 
el cual no se ha encontrado más al sur de 
Barra de Navidad. Mi breve exploración 
tuvo resultados negativos, por lo que por 
ahora, a lo menos, debemos considerar que 
el límite sur de la zona de vegetación de 
esta interesante planta sigue siendo Barra 
de Navidad.

En la arena, a la base de los cerros, cre­
cía profusamente una portulacácea peque­

ña, extendida sobre el suelo, que estaba 
cubierta de hermosas flores color rosa- 
purpurino, bordeada de largos y sedosos 
pelos blancos, y que parece ser Portulaca 
pilosa. Es una planta muy bella que de­
biera existir en todas las colecciones de los 
amantes de las plantas suculentas.

En la base sur del cerro, un arroyuelo 
forma un pequeñísimo estero de ricas y 
fecundas aguas que pululaban de diminu­
tos seres acuáticos entre los que destaca­
ban, por su abundancia, unas larvas de 
crustáceo que asemejaban pequeños ca- 
maroncillos. Los había por millares de bi­
llones, bastaba con meter la mano al agua 
y sacarla para que sobre la palma se ad­
hirieran miles de ellos. Una pequeña co­
rriente de agua corría sobre la arena de 
la playa desde la boca del estero hasta el 
mar, donde desembocaba frente a un ro­
coso farallón. La corriente arrastraba enor­
mes cantidades de estos diminutos crustá­
ceos que atraían a enormes bandadas de 
chichicuilotes, avocetas, chorlitos y otras 
muchas y vistosas zancudas que se delei­
taban alimentándose con ellos.
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Ante nuestros atónitos ojos se desarro­
llaba el gran drama de la cruel natura­
leza, en el que el ser más grande devoraba 
al más pequeño. Todo un ciclo ecológico 
surgía de los seres vivientes de las aguas 
del estero; tan diminutos pero numerosos 
éstos eran la fuente de vida de otras mu­
chas especies de animales. A la desembo­
cadura del pequeño arroyuelo, pequeños 
pececillos se congregaban para darse un 
festín con los diminutos crustáceos, y ellos, 
a su vez, se convertían en suculento bo­
cado de aves y peces mayores que se con­
gregaban para celebrar su banquete. Pe­
ces aún mayores cazaban a los pequeños 
pececillos, que llenos de temor, subían a 
la superficie y brincaban entre las olas 
tan solo para ser pasto de pelícanos, bu- 
bías, gaviotas y cormoranes, que con es­
tridentes chirridos de júbilo se zampaban 
a éstos con implacable apetito.

Una gran mancha de tiburones, que no 
quizo perderse del rico festiín, frustró nues­
tro intento de bañarnos en aquella hermosa 
playa hizo su aparición precisamente cuan­
do mi esposa y yo entrábamos al mar y 
estábamos ya con el agua a las rodillas.

En Manzanillo, visitamos la playa deno­
minada “La Ventana”, donde rocosos, aun­
que no muy altos acantilados bordean una 
angosta playa de finas arenas de color ne­
gro. En ellos abundan Mammillaria occi- 
dentalis, Lemaireocereus standleyi y Agave 
colimana.

La carretera entre Manzanillo y Colima, 
poco después de cruzar el Río Almería, 
sube suavemente por una barranca donde 
abunda Neobuxbaumia mezcalaensis que 
crece en lugares calizos junto con Pachy- 
cereus peden aboriginum y dos o tres es­
pecies de los géneros Hechtia y Agave. Es 
interesante hacer notar el hecho de que 
esta localidad parece ser el límite norte

del área de distribución en el litoral del 
Pacífico de esta Neobuxbaumia. También 
es interesante el hecho de que la latitud 
de este lugar corresponde aproximadamen­
te a la latitud de Zapotitlán de las Salinas, 
que constituye el límite norte de distribu­
ción de esta especie en la zona oriental 
de nuestra república.

Poco antes de llegar a la ciudad de 
Colima, ya en la parte superior del lome­
río, aparecen grandes grupos de Lemai­
reocereus standleyi que presentan, inva­
riablemente, su segunda forma vegetativa, 
es decir, con tallos delgados, altos, de cua­
tro costillas, muy parecidos a Rathbunia 
kerberi; forma vegetativa que no se en­
cuentra a orillas del mar. Aquí se le en­
cuentra creciendo entre Lemaireocereus 
montanus, Opuntia velutina y Opuntia 
fuliginosa.

Entre Colima y Guadalajara hay una 
carretera que pasa por Tonila y Atenqui- 
que. Unos cuantos kilómetros antes de 
esta última población arranca un camino 
que sube al Volcán de Colima, cuya cima 
se yergue majestuosamente a 3,264 Mts. 
de altitud.

Por un muy buen camino, aunque bien 
polvoso, rápidamente empezamos nuestro 
ascenso desde una altura de 1,200 Mts. 
Serpenteando por las arenosas laderas del 
volcán pronto llegamos a un tupido bosque 
de encinos donde crecía en forma abun­
dante una Montanoa de grandes flores blan­
cas que se encontraba a la sazón en plena 
floración. Poco después nos internamos en 
una zona de niebla que probablemente sea 
perpetua, pues la vegetación cambiaba por 
completo y la humedad constante se apre­
ciaba en la abundancia de musgos, helé­
chos y epífitas. Los grandes encinos, de 
troncos gruesos y altos, extendían sus ra­
mas al cielo ya muy lejos del suelo, y sus
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Fig. 30.—Opuntia s.p nov. de la Bahía de Chamela.

inaccesibles ramas se veían cubiertas de 
orquídeas, bromeliáceas, heléchos y pipe­
ráceas así como también de un hermoso 
Iieliocereus que no ha sido identificado 
aún, pero que probablemente corresponde 
a H. speciosus.

En este tupido bosque de encinos van 
apareciendo otras especies características 
como el madroño, que aquí también ad­
quiere enormes proporciones, los elegantes 
ailes que prefieren el fondo húmedo de 
las múltiples barranquillas. A mayor altu­
ra hacen su aparición primero los pinos y 
luego los abetos y en los claros del bosque 
crecen infinidad de arbustos y hierbas de 
muy hermosas flores entre las que desta­
caban, por su belleza, una Dahlia de her­
mosas flores rosado purpurino, un Lupinus 
gigante cuya altura alcanza dos metros y 
medio y, finalmente, una labiácea de flores 
púrpuras y cáliz aterciopelado de color 
púrpura muy intenso, quizá sea Salvia po­
plili folia.

En una húmeda cañada encontramos tres 
especies de crasuláceas aún no identifica­

das, dos de ellas pertenecientes al género 
Sedum y la tercera al género Echeveria.

El camino sigue subiendo por las em­
pinadas laderas del volcán y, de pronto, 
en una vuelta se presenta el imponente pa­
norama del cráter nuevo del volcán echan­
do fumarolas. A 45 kilómetros de la des­
viación y a una altitud de 2,975 Mts. el 
camino llega a una barrera de lava y se 
interna entre el cráter nuevo y el viejo 
para seguir su ascenso hasta la cima de 
éste último. Ya está esta zona fuera y por 
arriba de la perpetua niebla. La vegeta­
ción ha cambiado por completo. El bosque, 
principalmente de pinos, es muy ralo y el 
suelo se encuentra cubierto de zacatón. 
Una muralla de lava bordea el camino del 
lado del cráter nuevo, mientras que del otro 
lado una empinada ladera, cubierta de 
fragmentos de bombas volcánicas, se ele­
va, casi verticalmente, por unos 150 Mts., 
para al fin continuar de allí ascendiendo 
hasta la cima en suave pendiente cubierta 
de zacatón.

Creciendo sobre la lava vieja y sobre 
los fragmentos de bomba había un hermo*
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Fig. 30.—Pilosocereus purpusii en el Rancho del Paraíso, cerca de
Chamela.

s’o Sedum en plena floración. Sus delicadas 
flores de color blanco o rosado formaban 
manchones por doquier que contrastaban 
con el gris negruzco de la lava o con el 
plateado de los liqúenes que cubrían, casi 
en su totalidad, los porosos fragmentos de 
bombas volcánicas. También observamos 
una hermosa Echeveria de gráciles flores 
anaranjadas que parecía no ser muy abun­
dante. También por aquí crecía una bella 
Fourcraea, posiblemente F. bedinghausii.

Se ha dicho que en el bosque húmedo 
del Volcán crece un Aporocactus que en 
vano busqué a lo largo del camino. Son tan 
empinadas las laderas y tan altos los enci­
nos que resulta muy difícil hacer un es­
tudio detallado de las epífitas de la región, 
sin embargo, creciendo en un tronco muy 
inclinado encontré un Sedum que se ase­
meja mucho a S. tortulosum, pero como 
no se encontraba en floración no fue po­
sible hacer su correcta identificación.

Esta zona del Volcán de Colima amerita 
un estudio cuidadoso de su interesantísima

flora y debe también ser estudiado el Ne­
vado de Colima, al cual también se puede 
subir cómodamente en automóvil hasta su 
cumbre por un camino que deriva del ca­
mino corto entre Atenquique y Ciudad 
Guzmán.
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Fig. 32.—Mapa de la costa de Jalisco y Colima.

5 Bravo H. Helia.—Una Nueva Especie de Me- 
lccactus.—Cact. y Sue. Méx. X/II, 27-29, 1965.

6 Gentry, Howard Scott.—Agave geminiflora 
y Agave cclimana Sp. Nov.—Cact. & Sue. Jour. 
XL/5, 208, 1968.

A G R A D E C I M I E N T O

El autor desea agradecer la ayuda y hospita­
lidad que le brindaron diferentes personas en el 
curso de sus viajes en la costa de Jalisco, prin­

cipalmente al Sr. Don Juan Lobo y Lobo, quien 
por conducto del Sr. Liborio Peña nos facilitó 
el acceso al “Rancho El Paraíso”; al Sr. Don 
José Luis de Rivera, quien por conducto del 
Sr. Ing. Elias, amablemente nos permitió visitar 
y explorar “Careyitos”; a los señores Martín y 
José Peña, quienes no tan sólo me ayudaron a 
colectar ejemplares de cactáceas y conchas, sino 
que también me dieron valiosa información so­
bre la flora de la región; al Sr. Don Alejandro 
Gómez Ochoa, a su distinguida esposa y al Sr. 
Ing. Guillermo Gargcllo Rivas, quienes gentil­
mente nos brindaron su hospitalidad en Cuix- 
mala.

C a c t á c e a s 41



OBITUARIO

Fig. 33.—Sr. Hiroo Yoshida.

La Sociedad Mexicana de Cactología ha 
perdido otro de sus valiosos miembros, el 
Sr. Hiroo Yoshida Kurokawa. Nació en 
el Japón en 1893, en donde obtuvo grado 
académico, más tarde fue profesor de la 
Escuela de Agricultura de Kagoshima y 
desempeñó puestos importantes en el De­
partamento de Agricultura de Japón. Des­
de 1921 él vivió en la ciudad de México, 
dedicando su vida a la investigación y al 
cultivo de plantas ornamentales, con inte­
rés especial en las cactáceas y en otras 
suculentas. Hizo numerosos viajes al cam­
po y fue el descubridor de Pachyphytum 
coerulem. Siempre generoso, compartió sus 
conocimientos y sus plantas con sus seme­
jantes y su muerte llenó de pesar a los 
miembros de la Sociedad, a familiares y 
amigos.

Excursión a la Barranca de , .
Por Felipe OTERO

Durante los días 26 y 27 de diciembre 
próximo pasado, el autor en compañía de 
los señores Ricardo Gómez, Eulalio Her­
nández y Efrén Grijalva Otero, llevamos 
a cabo una excursión a la Barranca de 
Tolimán, Hgo. situada al Oeste de Zima- 
pán. Llegamos a dicha población por la 
tarde del día 25, con el objeto de dormir 
allí y salir muy temprano al día siguiente, 
ya que nuestra meta era llegar ese mismo 
día a la barranca que forma el Río Moc­
tezuma y que sirve de límite entre los 
Estados de Hidalgo y Querétaro. Nuestro 
recorrido fue largo pero lleno de sorpre-

sas, lo iniciamos a escasos kilómetros de 
Zimapán en donde apenas comienza a for­
marse la barranca de Tolimán y que sirve 
de fondo a un riachuelo del mismo nom­
bre.

Nuestra primera colecta consistió en al­
gunos ejemplares de una Echeveria des­
conocida para nosotros, probablemente sea 
Echeveria lutea o una especie afín a ella, 
la cual crecía en unos pequeños cantiles 
expuestos completamente a los rayos del 
sol y por lo tanto muy secas como para 
poder por el momento identificarlas. Es
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Fig. 34.—Echinofossulocactus caespitosus (Fot. Meyrán).

inútil decir que esto nos llenó de entusias­
mo para continuar explorando, entusiasmo 
que se prolongó con el feliz encuentro de 
otra Echeveria en las paredes situadas al 
norte de la barranca en lugares semisom- 
breados y sobre el humus acumulado en 
las rocas; la identificamos como E. humilis, 
aunque esta atractiva especie está citada 
únicamente en el Estado de San Luis Po­
tosí.

La barranca empezaba a tomar un as­
pecto más imponente conforme íbamos 
avanzando y de la fría mañana cubierta 
de niebla pasamos casi sin sentirlo a un 
mediodía lleno de sol y aire tibio. En esta 
parte calculamos aproximadamente 1,300 
Mts. sobre el nivel del mar. En esta zona 
empezamos a ver Echinocereus pentalophus 
colgando de las rosas y bonitos ejempla­
res de Agave grandidentata. De pronto nos 
sorprendió oír fuertes detonaciones simi­
lares a las producidas por la dinamita y 
era que estábamos por pasar cerca de las 
minas de Toro, que actualmente están en 
explotación, y hasta cierto punto resultaba 
peligroso transitar por los estrechos caño­

nes a donde llegaban pedazos de piedra 
que salían disparados a cada momento. En 
esta parte no pueden llegar los rayos del 
sol y no nos enteramos de la escasa vege­
tación, ya que por el mismo peligro que 
representaba al detenerse, pasamos casi co­
rriendo varios kilómetros; sin embargo, 
Ricardo Gómez y Eulalio Hernández no 
medían el peligro y continuaban recogien­
do piedras para su colección.

La Mammillaria elongata, ya muy fami­
liar para nosotros, se encontraba en ambos 
lados de las paredes del cañón, creciendo 
en diversas formas muy atractivas, por lo 
que no resistimos la tentación y colectamos 
algunos pequeños ejemplares.

Uno de nuestros piincipales deseos era 
colectar Echeveria tolimanensis, en su lu­
gar tipo y aquí la vimos por todas partes; 
justamente necesitábamos compararla con 
la misma especie hallada en otra excur­
sión a Jacala, Hgo., donde crecía de ma­
yores dimensiones.
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Entre las cactáceas poco conocidas por 
nosotros hallamos también Mammillaria 
cadereytensis y un Echinofossulocactus de 
34 costillas, espinas muy grandes y flores 
de color amarillo verdoso que el Dr. Mey- 
rán identificó como E. caespitosus. Una 
Mammillaria de espinas ganchudas amari­
llentas, aún no identificada, aunque pen­
samos que bien pudiera tratarse de M. 
criniformis o una especie afín a ella.

Con esta excursion nuestra colección de 
crasuláceas se vio considerablemente in­
crementada con las especies ya menciona­
das y ejemplares que llevamos de Pachy - 
phytum glutinicaule que junto con E. bi­
fida crecía con relativa abundancia entre 
la interesante flora de este lugar.

Ya casi al atardecer presentimos que 
nuestra meta final se acercaba y que la 
próxima barranca que nos esperaba sería 
de mayores dimensiones, pero Tolimán nos 
guardaba todavía un secreto más, y efec­
tivamente, faltando como 5 kilómetros an­
tes de llegar al Río Moctezuma, entre las 
rocas vimos grandes colonias de Strombo- 
cactus disciformis, algunos muy desarro­
llados, hasta 12 cms. de diámetro y posi­
blemente por la composición del suelo, las 
formas cristatas oredominaban en ciertos 
lugares. Este hallazgo nos complació bas­
tante va que solamente se sospechaba que 
en el Edo. de Hidalgo también había esta 
rara planta, pero hasta la fecha no se ha­
bía reportado como coactada.

La mañana del siguiente día la utiliza­
mos para explorar una pequeña parte de 
la barranca del caudaloso Río Moctezuma, 
el cual tratamos de atravesar, pero nues­
tros esfuerzos resultaron en vano ya que 
estaba sumamente crecido. Dicha barranca, 
por lo menos en la parte visitada, es más 
abierta que la de Tolimán, su vegetación 
es muy similar a la anterior, pero aquí 
Mammillaria cadereytensis crecía en gran­
des grupos, anotamos también Echinocactus 
ingens, Dolicothele uberiformis, Ferocactus 
echidne, Opuntia microdasys, O. Jdeiniae, 
O. rastrera, Neobuxbaumia, polilopha, Aga­
ve filifera, Stenocereus queretaroensis, As- 
trophytum ornatum, Fouquieria ochotere- 
na, Mammillaria compressa, M. elongata 
y por todas partes Strombocactus disci­
formis.

No teníamos va más tiempo para conti­
nuar y necesitábamos aprovechar un ca­
mión de los que transportan el mineral, que 
según nos informaron previamente, salía 
de las minas situadas al fondo de la ba­
rranca y que por ser sábado transportaría 
mineros a Zimapán. No resulta difícil ima­
ginar lo profundo y majestuoso de este lu­
gar, si mencionamos que el camión se de­
moró cerca de una hora para subir. Mien­
tras tanto, entre las risas y las guasas de 
los mineros seguíamos gozando del pano­
rama que se nos presentaba por última 
vez, ya que minutos más tarde nos hallá­
bamos de regreso en Zimapán, terminando 
así una etapa más de nuestra idea de con­
tinuar explorando el Estado de Hidalgo.

Opuntia stenopetala en Nuevo León
Por Louis F. CONDE

En 1969 el Sr. Dudley B. Gold (Cactá­
ceas y Suculentas Mexicanas 14: 79-81) 
publicó una lista de las cactáceas que ha­
bían sido citadas del estado de Nuevo 
León, México. Una Opuntia que colecté 
en julio de 1969 (Conde 101, DUKE) en

Nuevo León tenía un hábito rastrero; con 
segmentos del perianto casi cilindricos, 
rojo anaranjados; espinas gris oscuras y 
abundantes glóquidas moreno rojizas. Este 
ejemplar corresponde a Opuntia stenope- 
tala Engelm., una especie no incluida en
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Fig. 35.—Opuntia stenopetala con botones y un fruto no maduro.

la lista de Gold. Fue.colectada a 4 kilóme­
tros al oeste de Iturbide sobre la carretera 
número 60, a una elevación de 1,680 Mts.

En Las Cactáceas de México por Helia 
Bravo H. (1937) Opuntia stenopetala está 
citada de los estados de Coahuila, Tamauli- 
pas, Zacatecas, San Luis Potosí, Queréta- 
ro e Hidalgo. Su presencia en Nuevo León 
le da una mayor continuidad en su distri­
bución en el norte de México, que las ci­
tadas anteriormente.

Es muy probable que otras especies de 
Opuntia y de Cactáceas en general, tengan 
una mayor extensión que la indicada en 
la literatura corriente.

N. B. Apreciamos mucho el interés mos­
trado por el Sr. Louis F. Conde y espe­
ramos que otras personas llamen nuestra 
atención sobre las especies omitidas o con 
nuevas localidades.

E n g l i s h  S u m m a r y
Helia Bravo publishes a new species Cory- 

phantha greenwoodii, a brief description being: 
Roots cylindric with branching figrous roots. 

Body simple or cespitóse, globose but somewhat 
flattened, larger heads to 10 cm diameter the 
part above ground 5-6 cm high, green to olive 
green in winter, sunken apex with abundant wool; 
in old specimen the buried part to 10 cm. 
Tubercles in 8 x 13 series, compact, ovoid, 
rounded at top, base somewhat pentagonal, about
2 cm high and 14-25 mm wide, grooved to base 
and without glands. Areoles elliptic, about 3 
x 6 mm, with gray felt which extends about
3 mm beyond in groove. Spines all radial, 9 to

10 (12), 2 or 3 upper ones close together, 9-12 
mm long, straight, pointed upward, white with 
yellowish base; remaining spines radiating, 20-25 
mm long, lower longest, heavy, horizontal and 
recurving over body. Flowers about 5 cm wide; 
pericarp and tube without scales, light green; 
exterior segments of perianth narrowly oblan- 
ceolate, about 4 mm wide, apiculate, entire, light 
yellow with reddish tint at tip; interior segments 
in two series, narrowly lanceolate, about 3 cm 
long and 12 mm wide, apex erose with small 
point at tip, margin entire, yellow with fine 
purplish brown lines; filaments red, anthers 
chrome yellow; style red, stigma lobes pale
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yellowish green. Fruit clavate, 33 mm long x 
12 mm wide, light green to brownish green, 
yellow when ripe, with whitish base; epidermis 
slightly pubescent, occasionally with small areole 
containing hairs and white wool. Seeds pyriform, 
2 x 0.8 mm, light brown, hylum subbasal.

Type locality head of valley near Acultzingo, 
Veracruz, about 5300’ altitude. Grows among 
grass in rocky soil with abundant humus. Occurs 
also near Totolapan, Oaxaca.

Species is near Corypliantha connivens but 
has fewer spines and only one series. Specimens 
were collected and brought to the Institute of 
Biology for identification by Edward W. Green­
wood, for whom the plant is named.

Hernando Sánchez-Mejorada tells about his 
trips to the Pacific Coast in the states of Ja­
lisco y Colima by the end of 1969. On the Ira- 
puatG-Guadalajara highway, just a few miles 
west of La Piedad, he collected Pereskiopsis 
diguetti and a beautiful gold spined Nyctocereus 
very close to N. serpentinus. From Guadalajara 
he went to Barra de Navidad by Autlán, collec­
ting Graptopetalum fruticosum at its tipe locality.

The new Barra de Navidad-Puerto Vallaría 
highway, still under construction, borders the 
coastal mountain range and only occasionaly 
may the sea be seen. It goes through a dense, 
high, deciduos tropical forest full of the most 
colorful birds who filled the air with its melodius 
voices.

Cuixmala Ranch is located 26 miles north­
east of Barra de Navidad and just at its entrance 
a small lagoon, bordered with rose flower Ta- 
bebuia and white barked Cybistax (which blos­
soms fully in Spring with canary-yellow flowers), 
seemed the meeting place for many acquatic 
birds. Beautiful cinnamon and chrome-yellow 
jacanas waded in the shallow shore of the lagoon 
among longbilled curlews, ainerican avocets, black­
necked stilts, plovers, sandpipers, white-faced 
ibis, white and blue herons, egrets, and the lovely 
rosed spoonbills, Ducks, cormorants, greebes, 
gallinules and coots filled the center of the lagoon 
whose clear waters reflected a beautiful blue 
sky.

In the forest, near the house, grows a slender 
Peniocereus which has proved to be a new spe­
cies which will be published as soon as the 
flowers have been studied. It grows with other

cacti such as Pachycereus pecten-aborigenum, 
Cephalocereus (Pilosocereus) purpusii, Acantho- 
cereus occidental, Selenicereus vagans and Opun­
tia puberulenta. A giant unidentified cereus also 
grows here.

In the short cliffs that border the lovely Cuix­
mala Beach, Melocactus dawsonianus grows freely 
together with Lemaireocereus standleyi, Mammilla- 
ria occidentalis and elegant Agave colimana.

Just a few miles north of Cuixmala the author 
visited one of the most beautiful spots of the 
Jalisco coast. It is a small bay called “Careyi- 
tos” where four lovely beaches covered with 
fine white sand are scattered in the bay separeted 
by redish colored cliffs. The lusty rich green 
vegetation of the forest almost reaches the calm 
blue sea whose waters turn emerald in the inlets 
and coves.

Further north, another lovely twin bay shelters 
“Rancho El Paraíso” and its entrance, from the 
main highway, was just marvelous since a great 
number of the giant orchid Schomburgkia were 
in bloom covering the green forest with a beauti­
ful canopy of levander flowers.

All the road was bordered with many different 
members cf the morning glory family all in 
full bloom, which in itself was a wonderful 
sight with so many hues of the predominant 
purplish colors.

The author finally arrived at Chamela Bay 
which he describes as a prodigy of nature. 
Several islands are scattered in the long open 
bay. All are covered with luxuriant green ve­
getation and surrounded by emerald colored 
waters. A beautiful long beach of fine brownish 
sand is covered with the most lovely shells and 
separates the deep-blue sea from the lush green 
of the coastal vegetation. Great flocks of peli­
cans, frigatebirds, cormorans, terns and gulls 
embelished an already beautiful scenery crossing 
a clear-blue sky again and again, as they followed 
the banks of fishes that splattered all over 
the bay.

An undescribed Opuntia grows in this area. 
It is very tall and has pads marked with reddish- 
purple hues under the areoles. It was not in 
bloom so another trip was planned for the Spring 
in order to collect the flower.
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The author returned to Barra de Navidad 
visiting Tenacatita Bay. From Barra he went 
to Manzanillo visiting Playa de Oro and La 
Ventana. He returned to Mexico City via Co­
lima, Tolima, Guadalajara, and he took a side 
road that climbs to Volcán de Colima. As the 
road gees up the dry vegetation turns green as 
oaks, pines, alders and firs appear. On the lower 
parts a beautiful Montanoa with big white flo­
wers was in full blocm. Further up a giant 
Lupinus, a scarlet flowered Salvia and a soft 
mauved Dahlia also bloomed freely. A very 
humid zone, always foggy, is crossed and the 
oaks are covered with Heliocereus, brcmeliads 
and ferns. One Echeverría and three different 
species of Sedum were found, but as yet they 
have not been identified. The road is very scenic 
and the flora very interesting and therefore 
invites to be explored.

Felipe Otero tells of an excursion with three 
friends to the Barranca de Toliman last Decem­
ber. This canyon is a few miles west of Zimapan, 
Hidalgo, and is a tributary of the Rio Mocte­
zuma which forms the boundary between Que- 
retaro and Hidalgo. Arriving at Zimapan the 
afternoon of the 25th, they started out early 
the next morning on a long and hard hike but 
one filled with pleasant surprises. At the head 
of the canyon, only a short distance from Zi­
mapan, they made their first find of an Echeve- 
ria, probably E. lutea, growing on low cliffs 
in full sun, at this time of the year being so 
dried cut as to be hard to identify. This find 
encouraged further search which was soon 
rewarded by another Echeveria on the north 
walls of the barranca, identified as E. humilis, 
originally described from San Luis Potosi. As 
the road descends the canyon becomes most 
imposing with sheer drops of hundreds of feet 
in places. The cold and fog cf the heights 
soon gave way to warm air and sunshine. At 
about 4300 feet long stems cf Echinocereus pen- 
talophus appeared, hanging from the rocks, and 
attractive plants cf Agave grandidentata. Nearing 
the Toro mines flying rocks from blasting 
obliged the party to hurry past, forgetting the 
vegetation but not preventing collection of inte­
resting rocks. Mammillaria elongata was now 
found on both walls of the canyon, growing in 
various attractive forms. One of the principal 
whishes was to collect Echeveria tolimanensis 
at the type locality so as to campare it with 
the one found on the trip to Jacala, and it 
was found here on all sides. Also seen were

Mammillaria cadereytensis and an Echinofossu- 
locactus with greenish yellow flowers which Dr. 
Meyran identified as E. caespitosus, and also a 
Mammillaria with yellowish hocked spines, pro­
bably M. criniformis. The collection of crassu- 
laceas increased with the finding of Pachyphy- 
tum glutinicaule and Echeveria bifida which 
were quite plentiful. Late in the afternoon 
they thought they were approaching the Rio 
Moctezuma when they came across large colonies 
of Strombocactus disciformis, seme up to 12 
cm in diameter. In places there were many 
crestate plants, thought possibly due to the soil. 
It has been thought that the Strombocactus 
might occur in Hidalgo but this was the 
first actual observation and therefore of much 
interest. Some three miles beyond this find 
they came to the large canyon of the Rio 
Moctezuma which was explored briefly, but due 
to the hight water it was not possible to cross 
the river. Noted here were large groups of 
Mammillaria cadereytensis, as well as Opuntia 
microdasys, O. kleiniae, O. rastrera, Neobuxbau- 
mia polylopha, Lemaireocereus queretaroensis, 
Echinocactus ingens, Ferocactus echidne9 Astro- 
phytum ornatum, Dolichothele uberiformis, Mam­
millaria compressa, M. elongata, Agave filifera, 
an ocotillc, and all over Strombocactus disci­
formis.

It was now necessary to return hurriedly to 
catch the ore truck which, this being Saturday, 
was taking the miners to Zimapan. To indicate 
the depth majesty of the canyon, the truck 
took an hour to climb out, during which the 
party enjoyed the scenery to the accompaniement 
of the jokes and laughter of the miners, thus 
ending a most enjoyable excursion.

The Society has lost another of its valued 
members, Mr. Hiroo Ycshida Kurokawa. Born 
in Japan in 1893, he was a graduate and later 
professor of the Kagoshima Agricultural School, 
also holding important position with the Ja­
panese Department of Agriculture. Since 1921 
he lived in Mexico City, dedicating his life to 
the investigation and cultivation of ornamental 
plants, with special interest in cacti and other 
succulents. He made numerous field trips and 
was the discovorer of Pachyphytum coeruleum. Al­
ways generous, he shared his knowledge and 
plants with ohers and his passing brings sorrow 
to the Society and the plant world in general, 
as well as to his family and friends.

C a c t á c e a s 47



Fig. 36.—Coryphantha greenwoodii con frutos (Fot. Bravo).

OPUNTIA STENOPETALA in Nuevo Leon 

by Louis F. CONDE

In 1969 D. B. Gold (Cactáceas y Suculentas 
Mexicanas 14: 79-81) published a list of the 
Cactaceae which have been reported from the 
state of Nuevo Leon, Mexico. An Opuntia that 
I collected in July, 1969 (Conde 101, DUKE) 
in Nuevo Leon had a prostrate habit; red-orange, 
nearly terete perianth segments: dark gray spines; 
and abundant reddish brown glochids. This spe­
cimen is Opuntia stenopetala Engelm., a species 
not included in Gold’s list. It was collcted 4 
kilometers west of Iturbide on highway number 
60 at an elevation of 1680 meters.

In Las Cactáceas de México by Helia Bravo 
H. (1937) Opuntia stenopetala is reported from

the states of Coahuila, Tamaulipas, Zacatecas, 
San Luis Potosí, Querétaro, and Hidalgo. Its 
occurrence in Nuevo León thus gives it a more 
continuous distribution in northern Mexico than 
has been reported. It is very likely that other 
species of Opuntia, and Cactaceae in general have 
larger ranges than indicated by current lite­
rature.

N. B. We very much appreciate the interest 
shown by Mr. Conde and hope that others will 
call our attention to species omitted or new 
localities.

Members in Europe may receive their maga­
zine by airmail upon payment of $1.75 additio­
nal per year. For those in South America the 
additional cost is $ 1.10.




